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Introducción
La educación tiene un papel importante en el desarrollo y los ben-
eficios que se generan a partir de las inversiones en educación son 
incalculables. La educación de calidad genera mayor crecimiento 
económico, crea un impacto perdurable sobre la salud pública y 
conduce a sociedades más seguras y estables. A lo largo de las últi-
mas dos décadas, se ha podido avanzar significativamente en la 
provisión de educación a millones de personas en todo el mundo. 
Numerosas iniciativas globales, importantes incrementos en el fi-
nanciamiento de donantes y colaboración entre países en vía de 
desarrollo han permitido a los niños y niñas de todas partes del 
mundo acceder a la escuela por primera vez y permanecer en ella 
durante su niñez y adolescencia. 

Sin embargo, se necesita aún más. El progreso ha sido desigual 
y millones de niños, niñas y jóvenes aún no tienen acceso a 
educación de calidad. Además, las inequidades económicas y 
por cuestiones de género impiden a los niños y niñas asistir a la 
escuela y otros a pesar de estar escolarizados no están adqui-
riendo las habilidades clave que necesitan para trabajar y vivir. El 
ingreso a la escuela es solo el primer paso. Es momento de volver 
a enfocar la agenda de educación global en el aprendizaje, incre-
mentando el acceso a educación de buena calidad para todos. 

En este sentido, en el Centro para la Educación Universal de 
Brookings estamos proponiendo una nueva agenda para vigo-
rizar los esfuerzos internacionales en educación y complemen-
tar el éxito previo de tener mas niños y niñas en la escuela. Esta 
agenda es lo que llamamos el Pacto Mundial sobre el Aprendiza-
je, un conjunto común de objetivos políticos y medidas concretas 
que, de adoptarse, ayudarán a los países en vía de desarrollo a 
alcanzar una visión de aprendizaje para todos. 

La crisis mundial en aprendizaje
Actualmente hay una crisis mundial en materia de aprendizaje, 
que castiga a los niños, niñas y jóvenes más pobres y marginal-
izados de una manera particularmente dura. El progreso mun-
dial mencionado anteriormente, si bien es alentador y digno de 
ser mencionado, ha sido altamente disparejo en los diferentes 

países, y todavía hay demasiados niños y niñas que abandonan la 
escuela antes de completar los estudios primarios, un desperdi-
cio en potencial humano e inversión. Más aún, la asistencia a la 
escuela no necesariamente se ha traducido en aprendizaje en la 
escuela. Por ejemplo, en algunos países subsaharianos de África, 
niños con cinco años de educación tienen un 40% de posibili-
dades de ser analfabetos. La gravedad de la crisis de aprendizaje 
es aún más llamativa si consideramos que “un niño promedio de 
un país pobre aprende menos que aproximadamente 95 de cada 
100 niños en países ricos”.1 Los últimos datos revelan una crisis 
de aprendizaje en el mundo que pone en riesgo importantes ga-
nancias en materia de acceso a la educación, e indudablemente 
en el mejoramiento de la calidad de vida, en muchos países.

Esta crisis mundial de aprendizaje tiene tres dimensiones. En 
primer lugar, millones de niños, niñas y jóvenes aún no tienen 
acceso a oportunidades de aprendizaje. Algunos nunca han en-
trado a un salón de clases y otros comienzan la escuela pero la 
abandonan antes de poder terminar. Muy frecuentemente, los 
niños y niñas que viven en la pobreza son los más marginalizados 
en términos educacionales. En segundo lugar, aquellos que están 
en la escuela, a menudo no adquieren las habilidades básicas, 
incluida la alfabetización y la aritmética, que les permitiría con-
tinuar en la escuela en forma exitosa. Pasar de aprender a leer, a 
leer para aprender es una transición crucial donde los sistemas 
educativos tienen serias dificultades para ayudar a millones de 
chicos a que puedan lograrla. En tercer lugar, pocos niños y ni-
ñas continúan después de la escuela primaria con la educación 
secundaria, lo que beneficia enormemente al 20% más rico de la 
población. Las opciones flexibles de educación post-primaria, in-
cluida la escuela secundaria formal, son limitadas y a menudo se 
focalizan en desarrollar los conocimientos y las habilidades de los 
jóvenes en áreas que no son ni necesarias para su vida cotidiana, 
ni adecuadas para prepararlos para el mundo laboral.

¿Qué es el Pacto Mundial sobre el Aprendizaje?
El Pacto Mundial sobre el Aprendizaje es un marco amplio y un 
conjunto de pasos concretos que el Centro para la Educación Uni-
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versal ha propuesto, a fin de vigorizar a la comunidad internacio-
nal en torno a una nueva agenda de educación global enfocada 
en alcanzar el aprendizaje para todos. Es una respuesta frente 
al desafiante panorama que ha surgido desde que se fijaron los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio, casi 10 años atrás, y está di-
rigido a inyectarle una nueva vida a los compromisos tomados 
entre los países de bajos ingresos y los donantes en el Foro Mun-
dial sobre la Educación, en Dakar, en el año 2000. 

El Pacto Mundial llama a todos los participantes de todos los 
sectores de la sociedad a que adopten, respalden y promulguen, 
dentro de sus esferas de influencia, un conjunto de tres priori-
dades para mejorar el aprendizaje para todos los niños, niñas y 
jóvenes, incluidos los que no estén escolarizados: (1) desarrollo 
temprano de la niñez, (2) alfabetización y aritmética en los prim-
eros grados de primaria, y (3) oportunidades relevantes de edu-
cación post-primaria. Si bien no existen soluciones milagrosas ni 
enfoques válidos para todos en cuanto a la reforma educativa, el 
consenso de quienes participan del desarrollo de este informe es 
que tomar acción sobre estas tres prioridades resulta crucial para 
abordar las tres dimensiones en la crisis de aprendizaje mundial.

¿Por qué enfocarse en el aprendizaje?
La educación tiene un papel fundamental en el mundo de hoy. 
La educación es elemental para mejorar la calidad de vida de 
todos los habitantes. Ofrece a las personas más oportunidades 
económicas, les permite tomar decisiones informadas que im-
pacten en el bienestar de sus familias y les proporciona las ha-
bilidades para vivir en forma segura y saludable. Por cada año 
de escolarización, una persona puede agregar un 10% a sus 
ingresos anuales.2 Cada año adicional de educación reduce en 
promedio las posibilidades de un país de caer en una guerra 
civil en un 3,6%.3 Un niño nacido de una madre que sabe leer 
tiene un 50% más de posibilidades de sobrevivir más allá de los 
cinco años.4 El acceso a una educación de calidad puede ben-
eficiar a todos los países, pero a los que más beneficia es a los 
países menos desarrollados, donde se estima que 136 millones 
de niños, niñas y jóvenes todavía no han accedido a la escuela 
primaria y a los primeros años de la escuela secundaria; la may-
oría de ellos son niñas. En el África subsahariana y en el sur y 
oeste de Asia, más de 54 millones de personas no asisten a la 
escuela y en consecuencia están perdiendo oportunidades de 
aprendizaje extremadamente importantes.5

La educación se encuentra en una encrucijada. Impulsado por 
el movimiento Educación Para Todos (EPT) y los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio (ODM), durante las últimas dos décadas 
se ha logrado un importante avance para sumar millones de 
niños y niñas a las escuelas, asegurándose de que permanezcan 
en la escuela y reduciendo la brecha de género en la inscrip-
ción. Este progreso ha estado impulsado por compromisos mu-
tuos, en ocasiones referidos como pacto mundial en educación, 
que se han hecho entre los gobiernos de los países en desar-
rollo y los donantes. Los países más pobres del mundo acorda-
ron implementar planes nacionales de educación y las estrate-
gias presupuestarias necesarias para avanzar hacia la adopción 
de los objetivos del movimiento Educación Para Todos (EPT) y 
particularmente los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) 
para educación; del mismo modo, los países desarrollados y 
otros donantes multilaterales han dado su palabra respecto de 
que ningún país se verá impedido de alcanzar estos objetivos 
debido a falta de recursos.6 Muchos países de bajos ingresos 
han incrementado su gasto público en educación; en forma 
conjunta, han aumentado la participación del ingreso nacio-
nal destinado a educación del 2,9% al 3,8% desde 1999.7 Estos 
logros demuestran que cuando la comunidad mundial une sus 
fuerzas y se compromete a la acción, pueden alcanzarse resul-
tados impactantes. 

Énfasis en “Aprendizaje para todos”
El nuevo objetivo que impulse la agenda de educación mundi-
al debe ser “Aprendizaje para todos”. Los datos más recientes 
en educación, especialmente en los países de bajos ingresos, 
demuestran que la calidad y la equidad son los desafíos más 
grandes. El derecho de cada niño a una educación de calidad 
se afirma en numerosos tratados de derechos humanos y es 
reconocido por los gobiernos, tal como se ejemplifica en los 
seis objetivos de EPT adoptados por 164 naciones en Dakar en 
el año 2000. Si bien el acceso a oportunidades de aprendizaje 
tanto formales como no formales es esencial, la evidencia en 
todo el mundo ha demostrado que no basta con cumplir con 
el objetivo real de la educación: que cada niña y niño realice la 
transición a la adultez equipado con las habilidades, el cono-
cimiento y las competencias, cognitivas y no cognitivas, nece-
sarias para vivir una vida saludable, segura y productiva. Por 
otra parte, los avances en matriculación y culminación de estu-
dios solo se lograrán en donde se ponga atención a la calidad.
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El aprendizaje es esencial para cosechar los numerosos benefi-
cios de la educación. Nutrir la alegría de aprender en un niño 
pequeño puede conducir a una vida de aprendizaje que les per-
mita a los niños, niñas, jóvenes y adultos desarrollar sus cono-
cimientos, habilidades y competencias en forma continua, para 
sobrevivir y prosperar en el mundo. Los datos muestran que son 
los niveles de aprendizaje, no necesariamente los años en la es-
cuela, los que generan gran parte de los retornos económicos 
y sociales sobre las inversiones en educación. La calidad de la 
educación (medida según puntajes en pruebas de logro estudian-
til) está estrechamente vinculada a los incrementos en los sala-
rios individuales y el crecimiento económico.8 Más aún, cada vez 
existe más evidencia de que la alfabetización, más que los años 
convencionales en la escuela, está estrechamente correlacionada 
con tasas de fecundidad más bajas y la mejora en los resultados 
de salud infantil, incluida la reducción en las tasas de mortalidad 
infantil.9Las niñas que abandonan la escuela a edad temprana 
pueden tener un impacto negativo en el crecimiento económico, 
por ejemplo, Camerún, República Democrática del Congo, y Ni-
geria pierden US$974 millones, US$301 millones y US$1.662 mil-
lones respectivamente, al no poder educar a las niñas según los 
mismos estándares que los niños.10 Si bien la cantidad de años 
en la escuela ha sido utilizada como indicador representativo de 
calidad, en virtud de la crisis mundial de aprendizaje, se necesi-
tan mediciones adicionales para enfocarse en adquirir los cono-
cimientos y las habilidades relevantes que se necesitan adquirir 
en un mundo en constante cambio.

Es necesario enfocarse en la equidad para alcanzar el aprendiza-
je para todos; asuntos de género y conflicto merecen una aten-
ción especial Tanto en países desarrollados como en aquellos en 
vías de desarrollo, los niveles de ingresos son el principal deter-
minante para las oportunidades y logros educativos. Varios otros 
factores, especialmente en países en vía de desarrollo, interac-
túan con la pobreza limitando las oportunidades de aprendizaje 
de los niños y niñas, entre ellos el vivir en áreas rurales, pertenec-
er a una minoría étnica o lingüística o el tener una discapacidad. 

Hay dos factores: género y conflicto, que sobresalen particular-
mente ya que magnifican las diferencias educativas existentes en 
muchos países y afectan a millones de niños y niñas. En al menos 
49 países, ser pobre y mujer conlleva una doble desventaja, ya 
que los logros educativos para las niñas en los hogares más po-
bres están debajo, no solo de la media nacional, sino también 
debajo de los de los niños y niñas de los hogares más pobres.11 

A pesar del importante avance hacia la paridad de géneros en 
la matriculación en la escuela primaria durante las últimas dos 
décadas, hay millones de niñas fuera de los sistemas educativos 
de algunas regiones. Por ejemplo, en el África subsahariana y en 
el sur y oeste de Asia, más de 54 millones de niñas no asisten a la 
escuela primaria o a los primeros años de la escuela secundaria, y 
en consecuencia están perdiendo oportunidades de aprendizaje 
muy importantes.fn Para quienes sí están en la escuela, los logros 
en aprendizaje difieren entre las niñas y los niños, dependiendo 
del contexto. En algunas partes del mundo, como en el Caribe, 
los niños están por detrás de las niñas mientras que en algunas 
regiones del África subsahariana superan a sus pares femeninas. 
Por ejemplo, una evaluación de lectura en los grados inferiores 
en tres provincias de la República Democrática del Congo deter-
minó que los resultados de las niñas eran alarmantemente bajos, 
especialmente en comparación con los resultados de los niños. 
El 40% de las niñas en 2° y 4° grado no eran capaces de leer una 
única palabra conocida, como “tú”, en comparación con el 30% 
de los niños.12 Estas diferencias de género tienen importantes 
implicaciones, incluida la evidencia reciente que determinó una 
fuerte asociación entre las habilidades en matemáticas y ciencias 
y un aumento en los ingresos13, áreas donde generalmente las 
niñas obtienen resultados más bajos que los niños. 

Además del género, la exposición a conflictos armados es otro 
factor importante que determina disparidades educativas para 
millones de niños y niñas. Casi la mitad de todos los niños y niñas 
que no asisten a la escuela, viven en países afectados por conflic-
tos.14 En 2004, una niña de Sudán del Sur tenía más probabilidades 
de morir en el nacimiento que de terminar la escuela primaria.15 
Estos países reciben mucho menos fondos y están mucho menos 
equipados para alcanzar los objetivos del movimiento Educación 
Para Todos que otros países de bajos ingresos.16 El Informe Mun-
dial de Monitoreo de la UNESCO de 2011 estima que la brecha 
de financiamiento promedio por alumno en estos países es de 
aproximadamente US$69, comparado con US$55 para los países 
de bajos ingresos. Sin embargo, los países de bajos ingresos af-
ectados por conflictos reciben US$16 por alumno como asisten-
cia para la educación básica, comparados con un promedio de 
US$22 para otros países de bajos ingresos.17 Además de los de-
safíos prácticos que enfrentan estos países, a menudo carecen 
de la información básica necesaria para planificar la educación. 
Llegar al resto de los niños y niñas que no están escolarizados 
no solo es más difícil, sino que también puede ser más costoso, 
debido a que estos niños y niñas enfrentan múltiples desventa-
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jas y a menudo pueden experimentar formas sutiles y ocultas de 
exclusión social.

¿Qué se necesita para asegurar el Aprendizaje 
para todos?
Se requieren medidas drásticas e inversión para asegurar que 
todos los niños, niñas y jóvenes estén aprendiendo. Al ritmo 
actual, la mayoría de los países no llegará a cumplir con los obje-
tivos de EPT y los ODM para el año 2015, muchos de ellos por un 
amplio margen.18 La educación debe estar entre las principales 
prioridades de la agenda de la política mundial y debe ir acom-
pañada de un compromiso político de alto nivel y de medidas en 
los ámbitos nacionales e internacionales. La atención exclusiva y 
las acciones colectivas posibilitadas por un aumento en los recur-
sos han permitido importantes avances en educación primaria 
universal. Ahora necesitamos complementar este éxito. Similar 
a los niveles de inversión y a los posteriores avances que se han 
logrado en el sector de salud mundial, el mejoramiento del apre-
ndizaje demandará medidas drásticas e innovadoras que garan-
ticen que los niños y niñas que todavía no estén escolarizados 
tengan acceso a una educación de calidad y que quienes están en 
la escuela adquieran los conocimientos y las habilidades necesar-
ias para una vida productiva y saludable.

En consecuencia, en el Centro para la Educación Universal de 
Brookings, pedimos un nuevo Pacto Mundial sobre el Aprendizaje 
enfocado en las siguientes prioridades: (1) desarrollo temprano de 
la niñez, (2) alfabetización y aritmética en los primeros grados de 
primaria, y (3) oportunidades relevantes de educación post-pri-
maria. Sin embargo, todos los participantes tienen un rol en lo que 
concierna a traducir este Pacto Mundial en Aprendizaje en acción, 
desde los gobiernos de los países en desarrollo y los donantes, las 
organizaciones y corporaciones de base, hasta las comunidades, 
padres y maestros en todo el mundo. Debemos trabajar todos jun-
tos para adoptar los seis principios fundamentales necesarios para 
cumplir con la visión de aprendizaje para todos:

●● Liderazgo: Se necesita liderazgo en educación en los más 
altos niveles políticos. Desde los líderes en países en vía de 
desarrollo y desarrollados a los responsables de las fundacio-
nes, corporaciones y organismos no gubernamentales (ONG), 
el mensaje debe ser consistente y claro: que el aprendizaje es 
importante y lo es para todos los niños, niñas y jóvenes, aún 
aquellos a los que es más difícil llegar.

●● Sociedad: La única forma de alcanzar el aprendizaje para to-
dos es trabajar juntos. Las múltiples redes de actores com-
prometidos a mejorar el aprendizaje en los países en vías de 
desarrollo deben sacar ventaja de los esfuerzos de cada uno 
para maximizar el impacto y asegurarse de que estén avan-
zando en la misma dirección.

●● Financiamiento: Es necesario comprometer más recursos para 
cumplir con la agenda de aprendizaje para todos y al mismo 
tiempo deben usarse los recursos con mayor eficiencia.

●● Medición: La medición sistemática de los logros de apren-
dizaje de manera que sea posible rastrear el progreso contra 
las disparidades existentes y proporcionar un enfoque útil y 
oportuno de las prácticas en las aulas es esencial para alcan-
zar estos objetivos.

●● Promoción: Movilizar a la opinión pública y enviar señales 
claras a los gobiernos respecto a la importancia del apren-
dizaje para todos es una estrategia crucial para estimular el 
liderazgo como así hacer que los formuladores de políticas 
rindan cuentas. 

●● Generar evidencia: Si bien los datos y la evidencia existen 
para identificar las estrategias que permitirán alcanzar partes 
de la agenda de aprendizaje para todos, aún deben respond-
erse las preguntas restantes y así expandir soluciones proba-
das para todos los componentes.

¿Cómo podemos lograr que el Pacto Mundial 
sobre el Aprendizaje sea un éxito?
Se necesita un nuevo Pacto Mundial sobre el Aprendizaje para 
catalizar y sostener las medidas de colaboración a fin de alcanzar 
una educación de calidad para todos, complementado el éxito 
del pasado y cumpliendo la promesa de educación que esperan 
los padres de todo el mundo para sus hijos e hijas. Aun los niños 
y niñas en los países de menores ingresos tienen derecho a ac-
ceder a las oportunidades de aprendizaje y cosechar los benefi-
cios de una educación de calidad.

Se requieren numerosas y sólidas redes para materializar esta 
visión, incluidas aquellas en educación, salud, tecnología, agri-
cultura, cambio climático y desarrollo económico. El marco del 
Pacto Mundial sobre el Aprendizaje hace necesario aprovechar 
el compromiso, la energía y la innovación de múltiples actores 
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a fin de garantizar que mientras cada actor se concentre en una 
parte de la agenda de aprendizaje para todos, al mismo tiempo 
se complementen y aprovechen los esfuerzos de otros en pos de 
un objetivo en común. 

Convocamos a todos los actores a comprometerse con el Pacto 
Mundial sobre el Aprendizaje. Específicamente recomendamos 
que los siguientes actores tomen medidas concretas para cumplir 
con la agenda de aprendizaje para todos:

●● gobiernos de países en vía de desarrollo,

●● actores multilaterales,

●● gobiernos de países desarrollados y del G-20, y

●● la comunidad empresarial y la sociedad civil.

Medidas para los gobiernos de los países en vía de desarrollo
En última instancia, es responsabilidad de los gobiernos garanti-
zar que todos los ciudadanos se beneficien a través de las opor-
tunidades de aprendizaje de calidad. Para asumir esta responsab-
ilidad será necesario aumentar la priorización de la educación, 
enfocar las políticas al mejoramiento del aprendizaje y asignar 
mayor atención a llegar a los grupos marginalizados. Se necesita 
de liderazgo en las más altas esferas políticas, incluidos los jefes 
de estado, ministros de finanzas y educación y los líderes legisla-
tivos a fin de fijar una visión sólida de aprendizaje de calidad para 
todos y garantizar que se implementen las reformas necesarias y 
contar con sistemas de gestión de datos a fin de usar los recursos 
de educación de manera efectiva. Particularmente, los gobiernos 
necesitan trabajar en pos los siguientes objetivos:

●● Mejorar los objetivos y las estrategias de aprendizaje. Para 
diciembre de 2012, establecer objetivos de aprendizaje 
claros basados en la igualdad para todos los niños y niñas 
y jóvenes, incluidos objetivos temporales y cuantitativos 
para garantizar el acceso a oportunidades de aprendizaje de 
calidad para quienes no están escolarizados. Seleccionar es-
trategias para alcanzar estos objetivos con base a la eviden-
cia existente que demuestre su eficacia y asegurar que en-
tre las diversas prioridades abordadas, se enfaticen tres en 
particular: desarrollo temprano de la niñez, alfabetización y 
aritmética en los primeros grados de la primaria y transición 
a la enseñanza post-primaria y su terminación.

●● Mejorar los datos. Recopilar y usar sistemáticamente los da-
tos más importantes para rastrear el progreso en los objetivos 
de aprendizaje, ajustar las políticas y garantizar que los re-
cursos se usen de manera eficiente. Esto incluirá datos sobre 
las fuentes de financiamiento de la educación: públicas, pro-
cedentes de los hogares y externas, así como sus usos, junto 
con datos sobre los procesos de aprendizaje y los resultados, 
desglosados según el nivel de educación y las disparidades 
existentes como ingreso, género, grupo étnico o condición 
lingüística y ubicación.

●● Más recursos usados en forma efectiva. Asegurar que estas 
prioridades de políticas sean compensadas con la provisión 
adecuada de financiamiento, que luego sea canalizado a es-
trategias efectivas para mejorar el aprendizaje para todos. 
Si bien no hay reglas concretas para determinar qué son re-
cursos suficientes para educación, los gobiernos exitosos en 
países de bajos ingresos por lo general asignan el 5% o más 
de su producto bruto interno a educación. A menudo los re-
cursos existentes pueden usarse de manera más efectiva res-
paldando medidas prometedoras y probadas que mejoren la 
calidad de la enseñanza y el aprendizaje en el aula.

Medidas para los actores multilaterales 
Las agencias de las Naciones Unidas y el Banco Mundial pueden 
tener un importante papel apoyando a los gobiernos de los países 
en vía de desarrollo en su trabajo por alcanzar sus objetivos. Se 
necesita un liderazgo de alto nivel dentro de estas agencias para 
asegurar que la agenda internacional compartida y la estructura 
multilateral de asistencia estén alineadas y respalden los esfuer-
zos de los países en vía de desarrollo por mejorar el aprendizaje 
para todos. En particular, las cinco agencias que participan del 
movimiento EPT, UNESCO, UNICEF, el Programa de Desarrollo de 
la ONU, el Fondo de Población de la ONU y el Banco Mundial, 
deben liderar este esfuerzo. Estas agencias necesitan asegurarse 
de que cada uno de sus programas refleje un compromiso por 
mejorar el aprendizaje para todos, incluidos los grupos marginal-
izados como las niñas pobres. 

A través del Equipo de tareas de EPT, también es necesario dis-
eñar en forma colectiva la agenda de desarrollo global post 2015 
y reforzar el núcleo de la estructura de asistencia multilateral, 
tareas que demandarán estrecha colaboración con otros socios 
importantes como la oficina del Secretario General de las Nacio-
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nes Unidas, ONU Mujeres y la Iniciativa de las Naciones Unidas 
para la Educación de las Niñas. Particularmente, las cinco agen-
cias de EPT deberán trabajar en pos de los siguientes objetivos:

●● Agenda de desarrollo post 2015. Asegurar que la educación, 
y en particular el aprendizaje de calidad para todos, tenga un 
lugar destacado en la próxima agenda global como pilar fun-
dacional que permita y refuerce diversos resultados de de-
sarrollo, como un crecimiento más ecológico y saludable. Los 
pasos necesarios para lograr esto incluyen:

●● Desarrollar un plan concreto de visión compartida para 
diciembre de 2012, para lograr el objetivo de aprendizaje 
para todos como elemento central de la agenda global 
post-2015.

●● Desarrollar hacia mediados de 2012 un conjunto de in-
dicadores ampliamente aceptados y comparables a nivel 
internacional para medir el aprendizaje. Es necesario un 
diálogo sistemático para seleccionar o desarrollar indica-
dores compartidos que usarán los gobiernos de los países 
en vía de desarrollo, los gobiernos de los países desarrol-
lados y otros donantes y las agencias multilaterales, entre 
otros. Los indicadores deben estar como mínimo basados 
en un muestreo nacionalmente representativo que cap-
ture a todos los niños y niñas, incluidos aquellos inscritos 
o no en una escuela formal; deben ser objetivos y no auto 
reportados; y deben estar desglosados por sexo, edad, 
posesiones materiales, ubicación y otras características de 
disparidad. Al menos un indicador debe capturar el pro-
greso el aprendizaje temprano.

●● Estructura de asistencia multilateral más fuerte. Reforzar el 
núcleo de la estructura de asistencia multilateral garantizan-
do que la Alianza Mundial para la Educación (antiguamente 
la Iniciativa Vía Rápida (“Fast Track”) de EPT (IVR)) comple-
mente sus reformas existentes para actuar como pieza cen-
tral para la cooperación internacional en educación. Otras 
opciones, como la inversión en el Grupo de Alto Nivel sobre 
EPT o el desarrollo de una nueva institución, demandaría más 
recursos y tiempo. Se necesitan más recursos financieros para 
garantizar que el fondo común de la Alianza Mundial para la 
Educación (GPE, por sus siglas en inglés) pueda satisfacer las 
necesidades de educación, particularmente si se espera que 
tenga un papel de importancia para catalizar las reformas de 

gobierno necesarias para mejorar el aprendizaje, incluidos 
aquellos niños y niñas a los que es más difícil llegar como ni-
ñas pobres y jóvenes en zonas afectadas por conflictos. La GPE 
deberá encontrar formas de llevar nuevos actores a la mesa, 
incluyendo aquellos interesados en desarrollar financiamien-
to innovador para educación y facilitar su coordinación con 
los planes de educación nacional de los países en desarrollo. 
Varios pasos serán necesarios para alcanzar esto:

●● Administración independiente. La gestión directa y dia-
ria de la Alianza Mundial para la Educación - GPE deberá 
mantenerse en estrecho contacto con el Banco Mundial 
y el consejo existente de la GPE para garantizar el nivel 
de flexibilidad y eficiencia necesarios para comprometer 
activamente a todos los actores, particularmente aquellos 
en el sector privado. Esto servirá para aumentar los recur-
sos del sector privado hacía la educación, alinearlos con 
los planes de los países en vía de desarrollo y garantizar 
complementariedades con las iniciativas emprendidas por 
otros actores. La capacidad de actuar de manera rápida 
y decisiva fortalecerá los compromisos liderados por los 
países y mejorará el monitoreo y la evaluación de los re-
sultados. 

●● Nuevas fuentes de financiación. Además del fondo común 
existente de la GPE, será necesario desarrollar nuevos me-
canismos para facilitar la inversión del sector privado en 
educación como iniciativas innovadoras de financiamiento 
a gran escala, especialmente para mejorar el aprendizaje 
para los niños y niñas más marginalizados. 

●● Una secretaría empoderada. Para concretar estos pasos, la 
dirección de la secretaría de la GPE debe tener facultades 
para participar en el más alto nivel internacional. Debe 
contar con personal adicional con diversas competencias, 
incluidas las tres prioridades centrales para mejorar el 
aprendizaje, a fin de respaldar el rol extendido de la GPE.

Medidas para los gobiernos de los países desarrollados 
y el G-20
Se necesita liderazgo político de alto nivel dentro de los países 
desarrollados para garantizar el aprendizaje a fin de asegurar que 
el aprendizaje para todos sea una realidad. Los donantes bilater-
ales tienen un rol determinante al incentivar las reformas en edu-
cación, tanto dentro del sistema de ayuda multilateral como con 
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los gobiernos de los países en vía de desarrollo. Se necesitarán 
sólidas declaraciones respaldadas por medidas, particularmente 
provenientes de los países del G-8 y G-20, acerca de la impor-
tancia del aprendizaje, especialmente para los niños y niñas más 
marginalizados, a fin de garantizar que se otorgue la suficiente 
atención al tema. Los donantes también deben priorizar el apre-
ndizaje para todos dentro de sus propias estrategias de asisten-
cia para educación, además de enfocarse en las tres prioridades 
articuladas en este Pacto Mundial sobre el Aprendizaje y sus re-
spectivas estrategias. Las medidas específicas incluyen:

●● G-8 y G-20. Priorizar la educación, específicamente el apre-
ndizaje para todos, como un componente importante de las 
agendas compartidas de crecimiento y desarrollo del G-8 y 
G-20. Las propuestas para aprendizaje deberán considerarse 
de manera inmediata y seria en las próximas reuniones, par-
ticularmente debido a que la educación de calidad es un bien 
público mundial que puede sostener el crecimiento compar-
tido y equilibrado así como mejorar la salud materno-infantil, 
dos objetivos importantes y existentes. El G-8 y G-20 deben 
actuar sobre las recomendaciones específicas propuestas por 
el anterior primer ministro del Reino Unido, Gordon Brown, 
en sus recientes informes Education for All: Beating Poverty, 
Unlocking Prosperity y Delivering on the promise, building op-
portunity: the case for a Global Fund for Education (Combat-
iendo la pobreza, abriendo la llave a la prosperidad y Cum-
pliendo la promesa, generando oportunidades: motivos para 
un Fondo Mundial para Educación) .19

●● Mejorar la evidencia y los datos. Los donantes bilaterales 
deben invertir en complementar la base de evidencias para 
mejorar el aprendizaje para todos, incluida una investig-
ación rigurosa a largo plazo para responder las preguntas 
pendientes que existen en terreno. Este esfuerzo también 
deberá incluir incentivos para los gobiernos de los países 
en desarrollo a fin de mejorar el seguimiento de sus da-
tos y su capacidad de análisis, incluyendo un mejor en-
tendimiento de las fuentes y usos de la financiación de la 
educación así como el progreso sobre los logros en apre-
ndizaje. Los donantes bilaterales deberán colaborar en un 
marco compartido o un conjunto de marcos, como cuentas 
nacionales de educación, para minimizar la cantidad de da-
tos diferentes y distintas solicitudes de medición que se les 
hacen a los países en desarrollo y así maximizar la capaci-
dad existente de los ministerios de educación.

●● Más recursos usados en forma más efectiva. Para alcanzar 
el aprendizaje para todos y como mínimo cerrar la brecha 
estimada de financiamiento externo, los donantes bilaterales 
deberán aplicar un fuerte aumento en sus recursos para edu-
cación y hallar formas más efectivas de usar la ayuda, con-
centrándose en financiamiento basado en resultados. Como 
mínimo, los gobiernos de los países desarrollados deberán 
generar US$4.100 millones adicionales por año provenientes 
de dos conjuntos de medidas: En primer lugar, cumpliendo 
con el compromiso de Gleneagles de aumentar la ayuda total 
en US$50.000 millones para el 2010, lo cual ayudaría a ex-
pandir la ayuda para educación en US$1.900 millones; y en 
segundo lugar, si todos los donantes gastaran al menos el 
60% de su ayuda para educación en el nivel básico, produciría 
otros US$2.200 millones.20 Este incremento en el financia-
miento debería usarse para mejorar el aprendizaje para to-
dos, particularmente para los más marginalizados, como las 
niñas pobres y los jóvenes en zonas afectadas por conflicto; 
invirtiendo en desarrollo infantil temprano, alfabetización y 
aritmética en los grados inferiores y oportunidades post pri-
maria. Como mínimo, US$3.000 millones de esto deberían 
canalizarse anualmente al fondo común de la GPE, con asig-
naciones para las tres áreas prioritarias de financiamiento de-
talladas anteriormente.

Medidas para la comunidad empresarial y la sociedad civil
Las fundaciones, corporaciones, ONG, instituciones de in-
vestigación, los sindicatos de maestros y los padres y grupos 
comunitarios son importantes actores para garantizar que el 
objetivo de aprendizaje para todos se traduzca en acción. To-
dos deben tener un rol importante en la promoción frente a 
los gobiernos y las instituciones multilaterales para priorizar e 
invertir en el aprendizaje para todos, monitorear el progreso 
y responsabilizar a los gobiernos de sus compromisos, e in-
vertir en enfoques innovadores y evaluaciones efectivas para 
generar la comprensión acerca de cuáles son las estrategias 
que funcionan para mejorar el aprendizaje. Las medidas espe-
cíficas incluyen:

Fundaciones. Maximizar la capacidad de impulsar la agenda de 
aprendizaje mediante la colaboración con otros para sembrar la 
innovación, catalizar nuevas formas de pensamiento y análisis de 
políticas y respaldar a quienes abogan por esta. En particular, las 
fundaciones deben: 
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●● Destinar más de sus recursos a educación en los países en 
vía de desarrollo. Hay muchas fundaciones en el mundo que 
respaldan la educación mundialmente, pero los niveles de 
recursos son relativamente bajos. Entre las fundaciones de 
EE.UU., solo el 4% de las donaciones internacionales fueron a 
educación, mientras que el 55% fue para salud y el 22% a pro-
gramas de democracia y gobierno.21 Las fundaciones que re-
spaldan asuntos importantes como la salud materna-infantil, 
la población y la migración, la seguridad alimentaria y el de-
sarrollo económico deben incluir el mejoramiento del apren-
dizaje para todos como estrategia necesaria para alcanzar el 
éxito en los demás ámbitos.

●● Destinar al menos la mitad de los recursos de la cartera de 
educación a mejorar el aprendizaje para todos, enfocándose 
en llegar a los grupos marginalizados, incluidos aquellos como 
niñas pobres, discapacitados y jóvenes en regiones afectadas 
por conflictos. Las estrategias de donaciones deben respal-
dar a una o más de las siguientes tres prioridades: desarrollo 
temprano de la niñez, alfabetización y aritmética en los prim-
eros grados de la primaria y transición a la enseñanza post-
primaria y su terminación.

●● Destinar como mínimo un 10% de los recursos de su cartera 
de educación al monitoreo y evaluación de los avances para 
alcanzar los objetivos de aprendizaje para todos, además de 
capturar y compartir el aprendizaje obtenido mediante el pi-
lotaje de estrategias prometedoras. Establecer alianzas con 
otras fundaciones e instituciones de investigación, para apr-
ovechar recursos, compartir conocimientos y sembrar la in-
novación basándose en los hallazgos de las investigaciones.

Corporaciones. Aprovechar sus conocimientos en comercial-
ización y diseño de producto, así como sus conexiones directas con 
las oportunidades económicas en los países en vía de desarrollo-
para avanzar hacia el objetivo de aprendizaje para todos, incluidos 
los más marginalizados. Los Directores Ejecutivos deben abogar 
fuertemente por la importancia de la agenda de aprendizaje para 
todos debido a que una población bien educada es ventajoso para 
las empresas pero también porque es lo que corresponde hacer. 
Respaldar los esquemas innovadores de financiamiento para edu-
cación complementado los conocimientos corporativos y las redes 
globales de empleados y consumidores. Para este esfuerzo es fun-
damental una mejor colaboración y coordinación con los actores 
en educación. En particular, las corporaciones deben:

●● Destinar al menos la mitad de sus recursos filantrópicos para 
educación con el enfoque de aprendizaje para todos, inclui-
dos los grupos marginalizados, enfocándose en una o más 
de las siguientes tres prioridades: desarrollo temprano de la 
niñez, alfabetización y aritmética en los primeros grados de 
la primaria y transición a la enseñanza post-primaria y su ter-
minación.

●● Aprovechar las aptitudes en comercialización y las redes glo-
bales para avanzar en la causa del aprendizaje a través del 
mercadeo o las iniciativas corporativas que utilizan la energía, 
el talento y los recursos de los empleados y consumidores en 
países desarrollados y en vías de desarrollo.

●● Utilizar las capacidades de diseño de producto para innovar y 
producir una mejor tecnología de bajo costo para mejorar el 
aprendizaje en entornos de bajos recursos.

●● Incrementar la coordinación con otros actores en educación 
para asegurar que las inversiones den respuesta a las princi-
pales necesidades, aprovechando las iniciativas existentes y 
en línea con los planes de educación de los gobiernos de los 
países en desarrollo.

Las ONG y otros actores de la sociedad civil. Desde hace mucho 
tiempo, las ONG, los sindicatos de maestros y las asociaciones de 
padres, entre otros, han respaldado y ofrecido importantes servi-
cios de educación sobre el terreno. Estos actores de la sociedad 
civil, que a menudo se esfuerzan por mejorar el aprendizaje en las 
comunidades pobres del mundo, tienen un importante rol para 
hablar ante los gobiernos y las agencias multilaterales de la impor-
tancia de una educación de calidad para todos. Es necesario que 
trabajen juntos utilizando su experiencia en defensoría, sus redes 
de cooperación y capital social y su capacidad de responsabilizar 
a los gobiernos por sus acciones para crear un movimiento global 
para mejorar el aprendizaje para los escolarizados y los no esco-
larizados. Todos los actores de la sociedad civil, especialmente las 
ONG de los países en vía de desarrollo, tienen una función que de-
sempeñar para avanzar en esta agenda. Se necesita una estrecha 
colaboración con respecto a tres prioridades clave:

●● Movilizar a la opinión pública y enviar claras señales a los 
gobiernos de los países desarrollados y en vía de desarrollo 
acerca de la importancia de las oportunidades de aprendizaje 
y los resultados para todos los niños, niñas y jóvenes, espe-
cialmente los más atrasados, como las niñas pobres.
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●● Generar respaldo entre los gobiernos y las agencias multilate-
rales para intervenciones que mejoren los logros en apren-
dizaje, incluido el desarrollo profesional y el respaldo para los 
maestros.

●● Fortalecer el núcleo de la estructura de ayuda multilateral 
para respaldar en forma efectiva los objetivos de aprendizaje 
en los países en vía de desarrollo.

Conclusión: Pacto Mundial sobre el 
Aprendizaje—la visión de éxito 
Si todos los actores se comprometen a adoptar los seis principios 
necesarios para cumplir con el Pacto Mundial sobre el Aprendiza-
je, se cumplirá la promesa de educación para cientos de millones 
de jóvenes, sus familias, las comunidades y las naciones. No solo 
se cumplirán los Objetivos de Desarrollo del Milenio para edu-
cación y que todos los niños y niñas se inscribirán en la escuela 
primaria, sino que también aprenderán y se desarrollarán mien-
tras estén en la escuela y harán una transición exitosa a la forma 
más adecuada de educación post-primaria. 

Los 67 millones de niños y niñas no escolarizados y los 74 mil-
lones de adolescentes en edad de cursar los primeros años de la 
escuela secundaria que no asisten a la escuela, habrán accedido 
a oportunidades de aprendizaje de calidad. De los más de 600 
millones de niños y niñas en la escuela primaria en países en vía 
de desarrollo, los cientos de millones que actualmente no están 
adquiriendo habilidades básicas y se encaminan hacia la deser-
ción escolar habrán aprendido a leer y a su vez comenzarán a leer 
para aprender, lo que los situará en la senda para continuar con 
su educación. Los más de 400 millones de jóvenes en los prim-
eros años de la escuela secundaria en países en vía de desarrollo 
habrán cultivado habilidades y capacidades que les servirán en 
su vida cotidiana, como así también para hacer una transición 

exitosa de la escuela al trabajo. El enorme activo que representa 
una población joven y bien educada impulsará el crecimiento y la 
prosperidad de muchos países de bajos ingresos.

Entre los hitos más importantes que evidencien el avance hacia 
el logro de esta visión se encuentran que los gobiernos de países 
en vía de desarrollo fijen objetivos cuantificables y tempora-
les basados en la igualdad, entreguen el apoyo necesario para 
cumplirlos, y que la comunidad internacional redoble y armonice 
sus esfuerzos para respaldar en forma efectiva a los gobiernos 
de los países en vía de desarrollo, incluidas los métricos de apre-
ndizaje compartidos, el fortalecimiento y obtención de recursos 
de la estructura de ayuda multilateral y el compromiso con los 
objetivo de aprendizaje para todos en la agenda de desarrollo 
mundial post 2015.

Todos los niños, y niñas y jóvenes merecen una educación de 
calidad. Los beneficios que se desprenden de los logros en edu-
cación son inmensos, tanto desde la perspectiva del individuo 
como de la sociedad. Las inversiones en educación impulsan el 
crecimiento económico, crean poblaciones más sanas y condu-
cen a sociedades más seguras y estables. En los últimos años, la 
cooperación entre los diversos actores globales, el incremento de 
las inversiones financieras y las diversas iniciativas han arrojado 
un importante progreso en la promoción de la educación global. 
No obstante, quedan muchos obstáculos por sortear. Si se amplía 
este progreso mediante una cooperación continua, la mayor in-
versión financiera y una política innovadora, hará posible que la 
educación universal sea alcanzable. En un mundo cada vez más 
joven, hoy es necesario invertir en la agenda de aprendizaje para 
todos. Los niños, niñas y jóvenes bien educados de hoy son la 
mejor esperanza para un futuro próspero y en paz. Exhortamos a 
todos los actores a unirse para respaldar el Pacto Mundial sobre 
el Aprendizaje para que esta visión sea una realidad.

Para obtener más información sobre el Pacto Mundial sobre el Aprendizaje, incluidas las tareas que se están desarrollando para avan-
zar hacia las prioridades delineadas en este resumen, visite: www.globalcompactonlearning.org 

http://www.globalcompactonlearning.org


10

Cuadro de Resumen de las Prioridades, Estrategias y Enfoques

PRIORIDAD ESTRATEGIA CÓMO LOGRARLO
1. Apoyar el desarrollo 
infantil temprano 
de calidad y las 
oportunidades de 
desarrollo para niños 
y niñas

1A: Extender las 
oportunidades de desarrollo 
infantil temprano de 
calidad, particularmente a 
las comunidades pobres y 
marginalizadas

1B: Asegurarse de que las 
niñas y los niños se escolaricen 
a la edad adecuada

●● Invertir en ayuda para nutrición, salud y medios de vida 
●● Desarrollar marcos integrales y planes de Desarrollo Infantil Temprano (DIT) 
●● Brindar apoyo a socios y cuidadores
●● Fortalecer los estándares del programa, la ayuda y capacitación profesional para 

los educadores y cuidadores de DIT 
●● Alentar el ingreso oportuno mediante políticas públicas, campañas y seguimiento 
●● Desarrollar y respaldar enfoques de enseñanza para múltiples grados y 

múltiples edades

2. Generar 
habilidades básicas 
en alfabetización 
y aritmética en los 
grados inferiores

2A: Priorizar la alfabetización 
y la aritmética en los grados 
inferiores

2B: Proporcionar educación 
multilingüe basada en la 
lengua materna en los grados 
inferiores

●● Maximizar el tiempo dedicado al aprendizaje 
●● Proporcionar capacitación a los maestros sobre métodos efectivos de instrucción 

en lectura y aritmética
●● Proporcionar material de lectura acorde al nivel para niños, niñas y comunidades
●● Crear una cultura de alfabetización y aritmética
●● Desarrollar un plan de lenguaje integral en alianza con la comunidad local
●● Abordar las limitaciones prácticas, como falta de maestros y material en los 

idiomas locales

3. Respaldar la 
transición a la escuela 
secundaria y su 
terminación así como 
las oportunidades 
post-primaria que 
complementan 
habilidades relevantes 
para la vida y el trabajo

3A: Reducir las barreras 
que impiden a niñas y niños 
hacer la transición a la 
escuela secundaria y otras 
oportunidades de educación 
post-primaria

3B: Asegurarse de que la 
educación post-primaria 
forme a los jóvenes para tener 
una vida saludable, un trabajo 
productivo y una participación 
cívica.

●● Proporcionar subsidios bien orientados y adecuadamente estructurados para 
grupos marginalizados en lo educativo

●● Construir estructuras de respaldo social para alentar el aprendizaje continuo para 
niños y niñas Ofrecer oportunidades adicionales de aprendizaje

●● Proporcionar modelos flexibles post-primarios que utilicen modos de entrega 
innovadores, por ejemplo la tecnología

●● Reforzar el vínculo entre la educación post-primaria y el mejoramiento de la vida y 
las oportunidades laborales 

●● Enseñar habilidades transferibles como el pensamiento crítico, las comunicaciones 
y la TIC 

●● Facilitar las transiciones de la escuela al trabajo y de la escuela al aprendizaje de 
por vida

Estrategias comunes 1: Mejorar la calidad de la 
enseñanza

2: Construir sistemas efectivos 
de evaluación vinculados a la 
enseñanza y el aprendizaje

●● Contratar y capacitar a más maestras mujeres
●● Preparar a los maestros en forma apropiada
●● Motivar y respaldar a los maestros
●● Fortalecer el liderazgo y la gestión escolar
●● Fijar objetivos de aprendizaje claros
●● Monitorear los procesos de enseñanza y aprendizaje en forma temprana y regular
●● Asegurar que los exámenes promuevan la excelencia en la educación nacional y los 

objetivos de igualdad. Involucrar a maestros, padres, comunidad local y escuelas 
para comprender y usar la información
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